
nosotros.  Y nosotros hemos visto 
su gloria,  la gloria que recibe del 

Padre como Hijo único,  lleno de 
gracia y de verdad”. Palabra del 

Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

CREDO 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Ofertorio. (Luc. 1,28) “Dios te salve, 

María, llena eres de gracia; el Señor es 

contigo; bendita tú eres entre las 

mujeres, y bendito es el fruto de tu 

vientre”. 

Secreta: Que  el mismo Espíritu que 

fecundó, con su virtud las entrañas de 

María, santifique, Señor, los dones que 

hemos colocado sobre tu altar. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

S: Orad, hermanos, a fin de que mi 

sacrificio y el de ustedes, sea aceptado en el 

acatamiento de Dios, Padre Todopoderoso. 

A: El Señor reciba de tus manos este 
Sacrificio, para alabanza y gloria de su 

nombre, y para nuestro provecho y el de 

toda su Santa Iglesia. Amén. 

 

Oración: Oh Dios que no ahorraste 

esfuerzo alguno a la hora de encarnarte 

y hacerte hombre por amor a la 

humanidad, recibe nuestras humildes 

ofrendas en reconocimiento de tu 

misericordia y has que sean gratas a tus 

ojos por Jesucristo Nuestro Señor. 

Amén 
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Oración Poscomunión:  Estos 

dones que hemos recibido Señor 

hagan de nuestro corazón un pesebre 

humilde donde nazcas 

verdaderamente, y mores por toda la 

eternidad tu que vives y reinas por 

los siglos de los siglos. Amén  

 

Todos: Lo que hemos recibido, oh 

Señor, con la boca, acojámoslo con 

alma pura; y este don temporal se con-
vierta para nosotros en remedio sempi-

terno. Tu Cuerpo Señor, que he comido, 

y tu sangre que he bebido, se adhieran a 

mis entrañas; y haz que ni mancha de 
pecado quede ya en mi, después de 

haber sido alimentado con un tan santo 

y tan puro Sacramento: Tu que vives y 

reinas por los siglos de los siglos. 

ORACIÓN DE ACCESO  

HUMILDE 

Nosotros, no nos atrevemos a venir a 
ésta tu Mesa, Señor Misericordioso, 

confiados en nuestra rectitud, sino en 

tus muchas y grandes misericordias.     

No somos dignos ni aún de recoger  las 
migajas debajo de tu Mesa. Mas tú eres 

el mismo Señor, siempre misericordio-

so por naturaleza: concédenos, por 

tanto, Señor, por tu clemencia, que de 
tal modo comamos la Carne de tu ama-

do Hijo Jesucristo y bebamos su San-

gre, que nuestros cuerpos pecadores 

sean limpios por su Cuerpo, y nuestras 
almas lavadas por su preciosísima San-

gre; y que siempre  vivamos en ÉL, y 

ÉL en nosotros. Amén 

     El nacimiento de Jesús, es la evidencia de la máxima 

expresión de la Revelación de Dios al hombre.  Nos ense-

ña el Catecismo, que Dios se reveló de muchas maneras, 

pero que su acto cumbre fue la encarnación y nacimiento 

de El Mesías, el Emmanuel, Jesús con nosotros, que he-

cho carne, asumió la condición humana y habiendo naci-

do pobre en un pesebre, vivió igual el dolor humano para 

nuestra propia redención y salvación.  Por eso rezamos en 

la novena, “para nuestra salud y remedio”.  

      Que el gozo de la Solemnidad de la Natividad sea una eterna navi-

dad en cada uno, en sus familias y en todas las misiones de la Iglesia 

Católica Anglicana.  Oramos por Colombia y que el regalo del niño Dios 

este año llegue a todos los hogares con  evidencias  de verdadera prospe-

ridad para todos. 

MI HOJA DOMINICAL  
Iglesia Católica Anglicana 

Diócesis Misionera de la Nueva Granada 
 
 
 

 MONICIÓN 

INICIAL 

 

Hermanos: 

 

Con una fe pro-

funda, los Cris-

tianos celebra-

mos con todas las 

alboradas y las 

vísperas navide-

ñas, el gozo de la 

esperanza por el 

Nacimiento de 

nuestro Divino 

Salvador.  

La promesa defi-

nitiva ha llegado 

y se ha quedado 

para gloria de 

Dios Padre y 

Salvación de 

cada uno de  

Nosotros. 

 

Celebremos can-

tando con mucha 

alegría. 

 

“GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y EN LA TIERRA PAZ 

A LOS HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR”. 

NAVIDAD,  DICIEMBRE 25  DE 2018 



† En el nombre del Padre, y del Hijo, 

y del Espíritu Santo.  Amén 

 

COLECTA DE PURIFICACIÓN 

 

Todos: DIOS Omnipotente, para 

quien todos los corazones están 

manifiestos, todos los deseos 

conocidos, y ningún secreto encubierto; 

purifica los pensamientos de nuestros 

corazones con la inspiración de tu Santo 

Espíritu, para que perfectamente te 

amemos, y dignamente celebremos tu 

Santo Nombre; por Cristo nuestro 

Señor. Amén. 

DIOS habló estas palabras, diciendo: 

Yo soy el SEÑOR tu Dios; No tendrás 

dioses ajenos delante de mí. Señor, ten 

misericordia de nosotros, e inclina 

nuestros corazones a guardar esta ley. 

OH Señor omnipotente y Dios eterno, 

suplicamos te dignes dirigir, santificar y 

gobernar nuestros corazones y cuerpos 

en los caminos de tus leyes, y en las 

obras de tus mandamientos; para que, 

por tu poderosa protección, ahora y 

siempre, seamos preservados en cuerpo 

y alma; mediante Jesucristo nuestro 

Señor y Salvador. Amén. 
 

CONFESIÓN  
S... Confiteor Deo...   (solo el sacerdote)  

 

Asamblea: Yo, pecador me confieso a Dios 

todopoderoso, a la bienaventurada siempre 
Virgen María, al bienaventurado San Miguel 

Arcángel, al bienaventurado San Juan  

Bautista, a  los santos Apóstoles San Pedro 

y San Pablo, a todos  los Santos y a  vos, 
Padre; que pequé gravemente con el 

pensamiento, palabra, y obra, (dándose tres  

golpes de pecho) por mi  culpa, por mi  

culpa, por mi  gran  culpa. Por  tanto, ruego 
a la bienaventurada siempre Virgen María, 

al bienaventurado San  Miguel  arcángel,  al 

bienaventurado San  Juan Bautista,  a  los 

Santos Apóstoles  San Pedro y San Pablo, a 

todos los Santos, y a vos, Padre, que roguéis por 

mí a Dios nuestro Señor.     ABSOLUCIÓN 
Todos: Dios todo poderoso tenga misericordia 

de ti perdone todos tus pecados, y te conduzca a 

la vida eterna. Amén 

 
S: Oh Dios Vuélvete a nosotros  y nos darás 

vida. 

R. Y tu pueblo se alegrará en Ti. 

S: Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

R. Y danos tu Salvación. 

S: Escucha, Señor, mi oración.   

R. Y llegue a Ti mi clamor. 

S: El Señor esté con vosotros 

R: Y con tú espíritu. 

 

INTROITO: “Nos ha nacido un Niño y se 

nos ha dado un hijo, el cual lleva sobre sus 

hombros el principado y tendrá por nombre 

Ángel del gran consejo. (Is. 9,6) (Ps. 97,1) 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque, 

ha hecho maravillas”. Gloria al Padre, y al 

Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 

principio, ahora y siempre por los siglos de 

los siglos. Amén 

 

KYRIE  /GLORIA./ COLECTA 

Oh Dios, tú nos alegras anualmente con la 

festividad del nacimiento de tu único Hijo 

Jesucristo: Concédenos que, así como le 

recibimos con júbilo como Redentor, de la 

misma manera le contemplemos con segura 

confianza cuando venga a ser nuestro Juez; 

quien vive y reina contigo y el Espíritu 

Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. 

Amén. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

DE LA CARTA DEL APOSTOL SAN 

PABLO A LOS HEBREOS (Hebr. 1, 1-12) 

Muchas veces y de muchos modos habló 

Dios en el pasado a nuestros Padres por 

medio de los Profetas; en estos últimos 

tiempos nos ha hablado por medio del Hijo 

a quien instituyó heredero de todo, por 
quien también hizo los mundos; el cual, 

siendo resplandor de su gloria e impronta 
de su sustancia, y el que sostiene todo con 

su palabra poderosa, después de llevar a 
cabo la purificación de los pecados, se 

sentó a la diestra de la Majestad en las 

alturas, con una superioridad sobre los 

ángeles tanto mayor cuanto más les supera 

en el nombre que ha heredado. 

En efecto, ¿a qué ángel dijo alguna vez: 

Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy; 

y también: Yo seré para él Padre, y él será 

para mi Hijo? Y nuevamente al introducir 

a su Primogénito en el mundo dice: Y 

adórenle todos los ángeles de Dios. Y de 

los ángeles dice: El que hace a sus ángeles 

vientos, y a sus servidores llamas de 

fuego. 

Pero del Hijo: Tu trono, ¡oh Dios!, por los 

siglos de los siglos; y: El cetro de tu 

realeza, cetro de equidad. Amaste la 

justicia y aborreciste la iniquidad; por eso 

te ungió, ¡oh Dios!, tu Dios con óleo de 

alegría con preferencia a tus compañeros.  

Y también: Tú al comienzo, ¡oh Señor!, 

pusiste los cimientos de la tierra, y obras 

de tu mano son los cielos. 

Ellos perecerán, mas tú permaneces; todos 

como un vestido envejecerán; como un 

manto los enrollarás, como un vestido y 

serán cambiados. Pero tú eres el mismo y 

tus años no tendrán fin. Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor. 

GRADUAL 

R/.   Los confines de la tierra han 

contemplado la victoria de nuestro Dios. 

Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha 

hecho maravillas. Su diestra le ha dado la 

victoria, su santo brazo. 

R/. Los Confines de la tierra... 

El Señor da a conocer su victoria, revela a las 

naciones su justicia: se acordó de su 

misericordia y su fidelidad en favor de la casa 

de Israel. 

R/. Los confines de la tierra... 

 

Los confines de la tierra han 

contemplado la victoria de nuestro 

Dios.  Aclama al Señor, tierra entera, 

gritad, vitoread, tocad.   

R/. Los confines de la tierra... 

Tocad la cítara para el Señor, suenen 

los instrumentos: Con clarines y al son 

de trompetas, aclamad al Rey y Señor 

R/.  Los confines de la atierra 

LECTURA DEL SANTO 

EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN  

(Jn. 1, 1-14) 

“1 Al principio existía la Palabra,  y la 

Palabra estaba junto a Dios,  y la 

Palabra era Dios. 2 Al principio estaba 

junto a Dios. 3 Todas las cosas fueron 

hechas por medio de la Palabra  y sin 

ella no se hizo nada de todo lo que 

existe. 4 En ella estaba la vida,  y la 

vida era la luz de los hombres. 5 La luz 

brilla en las tinieblas,  y las tinieblas no 

la percibieron. 6 Apareció un hombre 

enviado por Dios, que se llamaba Juan. 

7 Vino como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos 

creyeran por medio de él. 8 Él no era 

luz, sino el testigo de la luz. 9 La 

Palabra era la luz verdadera  que, al 

venir a este mundo,  ilumina a todo 

hombre. 10 Ella estaba en el mundo,  y 

el mundo fue hecho por medio de 

ella,  y el mundo no la conoció. 11 

Vino a los suyos,  y los suyos no la 

recibieron. 12 Pero a todos los que la 

recibieron,  a los que creen en su 

Nombre, les dio el poder de llegar a ser 

hijos de Dios. 13 Ellos no nacieron de 

la sangre,  ni por obra de la carne,  ni 

de la voluntad del hombre,  sino que 

fueron engendrados por Dios. 14 Y la 

Palabra se hizo carne  y habitó entre 


